
LEYENDA DE LA CUEVA DE LA MORA 
 
 
La vieja morería turiasonense guarda el hechizo de una fabulosa mora que 

habitaba una gran cueva de las muchas que por aquel escarpado lugar existían, situada 
junto al fosal o almorabí. Sucedió que un grupo de jóvenes árabes que rondaba por allí, 
se vio sorprendido por la aparición, a la entrada de dicha cueva, de una mujer de gran 
belleza. Las visitas de los jóvenes se sucedieron y también las apariciones de la extraña 
mujer. Incluso uno de los más atrevidos donceles se acercó y la abrazó. Pero nunca se 
logró adivinar el misterio que la rodeaba y cuentan que algunos años más tarde, en uno 
de los escarpados declives de aquella zona, fue encontrada, descolorida y rota una 
elegante escarpela carmesí, dentro de la cual se halló una pequeña cruz de plata.... 

 
Ya en los comienzos de nuestro siglo, un grupo de zíngaros oriundo de 

Bayona, Francia, se aposentó en aquella cueva. Desde entonces, se denominó Cueva de 
Bayona la que había sido desde lejanos tiempos Cueva de la mora encantada. 
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